
Recién Nacido y el Niño solicitó a
los dirigentes aumentar en 10.200
millones de dólares anuales el gasto
en planificación familiar y atención
de la salud maternoinfantil8.

Simultáneamente con la Cumbre del
G-8 de 2008 se estableció un Grupo
de Expertos en Salud del G-8. Este
grupo definió los principios para la
acción, se comprometió a realizar
tareas de gran alcance en relación
con los Objetivos de Desarrollo del
Milenio sobre salud y destacó la
importancia de las iniciativas sobre

enfermedades específicas y el fortale-
cimiento de los sistemas de salud.
También hizo hincapié en la impor-
tancia de una perspectiva de largo
plazo –que vaya más allá de 2015, es
decir, el año fijado para lograr los
ODM– y la urgencia de movilizar a
una amplia gama de interesados.

Se llegó a un compromiso en torno a
cinco esferas clave: fortalecimiento de
los sistemas sanitarios; salud de la
madre, el recién nacido y el niño;
enfermedades infecciosas –incluyendo
el SIDA, la tuberculosis, el paludis-

mo, la poliomielitis y las enfermeda-
des tropicales más desatendidas–;
promoción de un enfoque intersecto-
rial –incluyendo la promoción de la
autonomía de la mujer, la disminu-
ción de las desigualdades por razón
de género y la violencia contra la
mujer, y la salud–; y recursos. Se
alentó a los países en desarrollo a
asignar a la salud una porción más
alta de sus propios recursos, y el G-8
reiteró su compromiso de trabajar
hacia el cumplimiento de la meta de
proporcionar al menos 60.000 millo-
nes de dólares para combatir las
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La República Centroafricana es uno de los países que tienen
ingresos más bajos; de hecho, su ingreso nacional bruto per cápita
fue de 360 dólares en 2007. Ubicado en pleno corazón del conti-
nente africano, este país ha padecido una década de conflicto.
Las regiones más gravemente afectadas se encuentran en el 
nordeste y el noroeste, donde los grupos rebeldes y las fuerzas
gubernamentales se enfrentan a menudo. Esta violencia constan-
te ha ocasionado un desplazamiento a gran escala y la destruc-
ción de la infraestructura pública, incluida la de los servicios de
salud, especialmente en el norte del país.

La salud y la supervivencia de las madres y los recién nacidos
siguen en riesgo debido a la pobreza y el conflicto. El riesgo de
morir por causas relacionadas con el embarazo y el parto es 
de 1 en 25. Según estimaciones de algunos organismos de las
Naciones Unidas, en 2005 hubo 980 muertes maternas por cada
100.000 nacimientos vivos. En 2004, la tasa de mortalidad entre
los recién nacidos fue de 52 por cada 1.000 nacimientos vivos,
por encima del promedio de África occidental y central, de 
44 por cada 1.000 nacidos vivos, la cifra regional agregada más
alta para este indicador en el mundo en desarrollo. En este país,
apenas el 53% de las mujeres cuentan con asistencia calificada
durante el parto.

El deficiente control de las enfermedades transmisibles, la insegu-
ridad y la falta de programas integrales de salud materna tienen
un alto costo en la salud de las madres y de los recién nacidos.
Entre otras enfermedades infecciosas, el tétanos es una causa
importante de muerte neonatal. Esta situación está muy extendi-
da en las comunidades pobres, remotas y marginadas, donde

prevalece la falta de higiene en la práctica obstétrica y posnatal, y
donde muy pocas mujeres tienen acceso a la vacuna contra el
toxoide tetánico durante el embarazo.

Pese a las dificultades que plantea la constante inseguridad, orga-
nismos internacionales están colaborando con el Gobierno para
buscar solución al tétanos materno y neonatal, como parte de un
esfuerzo más amplio en favor de la salud de la madre, del recién
nacido y del niño. En enero de 2008, el Ministerio de Salud, junto
con la Organización Mundial de la Salud, el Fondo de Población
de las Naciones Unidas y UNICEF, puso en marcha la Campaña
por la Supervivencia de la Madre y el Niño. La primera fase dio
prioridad a la inmunización, facilitando que 700.000 mujeres en
edad reproductiva se vacunaran contra el tétanos. En marzo se
llevó a cabo una segunda ronda, y se espera que la campaña
beneficie a 1,5 millones de mujeres y niños a lo largo y ancho del
país. La campaña de vacunación contra el tétanos constituye un
importante primer paso en la lucha por reducir la mortalidad
materna y neonatal.

La República Centroafricana y sus aliados enfrentan el reto de
consolidar estos avances y fortalecer el sistema de salud, de
modo que sea posible prestar servicios de maternidad e interven-
ciones sanitarias básicas que contribuyan a mejorar la salud de
las madres y de sus hijos recién nacidos. Mejorar la seguridad
también será decisivo para que muchas más mujeres y niños 
tengan acceso a estos servicios.

Véanse las referencias, pág. 112.
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